

[image: image]


[image: image]




[image: image]




[image: image]




[image: image]




 


 


 


REFLEJOS DE LA MEMORIA. HOMENAJE A JORGE LUIS BORGES


© Diego Araujo Sánchez, Jorge Aravena Llanca, Víctor Alfonso Arias Bermeo, Eduardo Bermeo Castillo, Alan Cathey Dávalos, Genaro Eguiguren Valdivieso, Voltaire Galárraga Soto, Alfonso Reece Dousdebés, Agustín Vaca Ruiz


EPÍLOGO


© Jorge Izquierdo Salvador


 


 


© Universidad de las Américas


Vía a Nayón s/n


www.udla.com


Facebook: @udlaQuito


Quito, Ecuador


 


PRIMERA EDICIÓN


Diciembre, 2019


 


EDITORA


Susana Salvador Crespo


CUIDADO DE LA EDICIÓN


Coordinación Editorial UDLA


CORRECCIÓN Y ESTILO


Rosa Mantilla


ILUSTRACION DE CUBIERTA Y SOBRECUEBIERTA


Paola y Gabriel Karolys


DISEÑO DE CUBIERTA


David Sánchez


DISEÑO DE SOBRECUBIERTA


Fausto Machado Ayala


FOTOGRAFÍAS


Jorge Aravena Llanca, Eduardo Bermeo, Instituto Nacional de Patrimonio Cultural


DIAGRAMACIÓN


Fausto Machado Ayala


EDITORIAL


UDLA Ediciones


IMPRESIÓN


V y M Gráficas


 


ISBN: 978-9942-779-16-8


TIRAJE: 300 ejemplares


 


 


Gracias por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra, sin la debida autorización. Al hacerlo está respetando a los autores y permitiendo que la UDLA continúe con la difusión del conocimiento. Reservados todos los derechos. El contenido de este libro se encuentra protegido por la ley y es publicado bajo licencia exclusiva mundial.


 


La sobrecubierta de la colección Símil fue concebida como una obra de arte que perdure y ponga en valor el proceso creativo de sus ilustradores, amantes del libro al que ven como un lienzo propio predispuesto a la expresión de su pensar y sentir. Este detalle editorial reproduce en su totalidad la ilustración de la cubierta a la que cobija para brindar al lector la posibilidad de apreciarla en toda su magnitud. De ahí que se lo propone, también, como un objeto atesorable.


 


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions




CONTENIDO


Introducción


Versiones de Borges


Diego Araujo Sánchez


Borges en mí


Jorge Aravena Llanca


Evocación de Borges en Quito


Víctor Alfonso Arias Bermeo


Encuentro con Borges


Eduardo Bermeo Castillo


Mi encuentro con Borges


Alan Cathey Dávalos


Al final, un imprevisto feliz


Genaro Eguiguren Valdivieso


Cuarenta años después del día que conocí a Borges


Voltaire Galárraga Soto


Borges y la estirpe de la desdicha


Alfonso Reece Dousdebés


Borges, encantador de auditorios


Agustín Vaca Ruiz


Epílogo


«¿Otro belicoso va a ser?»


Jorge Izquierdo Salvador


Notas al pie




INTRODUCCIÓN


Me parece muy feliz el proyecto


de que todos aquellos que lo trataron escriban sobre él;


mi testimonio será acaso el más breve


y sin duda el más pobre,


pero no el menos imparcial


del volumen que editarán ustedes.


Funes, el memorioso


El contexto en el que se produce la visita de Borges a Ecuador es el I Encuentro Iberoamericano de Escritores (del 27 de noviembre al 02 de diciembre de 1978), que posiblemente constituya el evento literario más importante realizado en nuestro país por el nivel de sus participantes, nacionales y extranjeros, y del que lamentablemente no existen memorias.


Este Encuentro fue organizado por la Casa de la Cultura Ecuatoriana, presidida por Galo René Pérez, y por la editorial internacional Círculo de Lectores. Se realizaron tres mesas redondas con la finalidad de hacer un balance de la poesía, de la narrativa y del ensayo hispanoamericano del siglo XX «en lo estético y lo humano»; también se efectuaron mesas redondas sobre la «Problemática de la literatura infantil» y «El editor frente al autor», además de conferencias sobre diversos temas en varias ciudades del Ecuador, entre ellas Quito, Guayaquil y Cuenca.


Participaron personajes de la talla de Jorge Luis Borges, Álvaro Mutis, Luis Goytisolo, Emir Rodríguez Monegal, Ángel Rama, Enrique Anderson Imbert, Carmen Balcells, Pedro Gómez Valderrama y Blanca Arias de Caballero, entre los extranjeros, y de nacionales: Alfredo Pareja Diezcanseco, Pedro Jorge Vera, Raúl Andrade, Ángel Felicísimo Rojas, Galo René Pérez e Isabel Herrería Herrería, por citar algunos. Durante varios días sucedió algo inusual en el Ecuador: la literatura ocupaba las primeras páginas de los principales periódicos del país.


La Federación de Estudiantes Católicos del Ecuador – Quito, FEUCE, presidida por Eduardo Bermeo Castillo, al recibir la noticia de la realización de este evento, contactó inmediatamente a los organizadores del encuentro para comprometer la asistencia a la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, PUCE, de alguna de las figuras literarias que visitarían nuestro país. Nos interesamos principalmente por la presencia de Jorge Luis Borges, por cuanto un grupo de alumnos veíamos en él un cúmulo de valores, actitudes y logros que admirábamos y con los que nos identificábamos.


Las gestiones tuvieron éxito y en las instalaciones de la PUCE se realizaron las conferencias del poeta español Juan Luis Panero, del novelista peruano Marcos Yauri y del crítico uruguayo Ángel Rama. Pero lo mejor estaba por venir y esto fue, indudablemente, el encuentro de Jorge Luis Borges con la juventud del Ecuador en horas de la tarde y noche del miércoles 29 de noviembre de 1979, en el aula magna de la PUCE.


Borges tenía ya 79 años, era un anciano ciego que viviría solo pocos años más; sus textos eran exigentes y discrepaban con los postulados de moda. ¿Por qué, entonces, un grupo de casi adolescentes nos empeñamos tanto en llevarlo a nuestra alma mater si parecería que se contraponía a todo lo que se consideraba moderno y vigente en aquel tiempo?


Se trató de un acto de rebeldía —doblemente rebelde—, puesto que constituía un desafío a las entonces prestigiosas «vanguardias», tanto políticas como literarias, que dominaban la academia. No olvidábamos la postura antiacadémica que siempre blandió Borges, orgulloso de que le bastaba un «vago bachillerato ginebrino que la crítica sigue pesquisando»1 para ser homenajeado por las principales universidades del mundo, como lo hizo la Católica de Quito ese 29 de noviembre de 1978. Fue un evento comprensible dentro de las circunstancias de esos años turbulentos que tanto marcaron a la humanidad; comprensible únicamente si se lo enmarca en la memoria de los sucesos que noche a noche, día a día, constituyeron esa marejada cultural que fue el Encuentro Iberoamericano de Escritores.


Los protagonistas de esa aventura exponemos en este pequeño libro las motivaciones que tuvimos, que fueron coincidentes aunque con distinto énfasis. Narramos las vivencias de esas horas y nuestras impresiones, las mismas que han durado años y se mantienen frescas en nuestra memoria.


En un país en el que los libros de memorias son escasos —seguramente porque en general se escribe poco—, queremos rescatar el eco de la visita de quien ya era una referencia mayor para el pensamiento universal, sin que este adjetivo implique de ninguna manera una hipérbole sino únicamente el reconocimiento de una realidad que se ha hecho cada día más evidente.


El mismo concepto de referencia intelectual merece registrarse porque, en estos tiempos de hipercomunicación, para validar o completar los conceptos, se recurre a los motores de búsqueda de la Internet antes que al criterio de los grandes pensadores. Qué lejano y qué extraño es pensar en figuras como Borges u Octavio Paz, cuyas palabras desataban ondas con repercusión en los cenáculos intelectuales de todas las naciones. Esa condición, que ya no se da y que esperamos transmitir en el entusiasmo de nuestras palabras, era lo que convertía en trascendental la visita del gran maestro argentino a esta capital oculta entre los Andes. A pesar de que actualmente, con más frecuencia, grandes figuras de las letras recalan en estas tierras, la visita de un intelectual de semejante talla, que venía a decir algo y no a vender sus libros, no se ha repetido.


La memoria también es exactitud y detalle, que se complementa con las fotografías de Jorge Aravena Llanca, quien fuera el acucioso cronista de la visita, de Eduardo Bermeo Castillo.


Así, con la modestia y la vanidad indispensable en el ejercicio de la publicación de cualquier memoria, queremos compartir con los lectores las vivencias sobre ese encuentro con Borges, porque es nuestro deber hacerlo; a las que se suman un ensayo sobre Borges y su obra de Diego Araujo Sanchez, los recuerdos de Jorge Aravena Llanca, en diferentes etapas de su vida, con relación a Borges, y el epílogo de Jorge Izquierdo, que recoge importantes momentos de ese inolvidable encuentro, tomados de la grabación realizada por Eduardo Bermeo Castillo.


Los autores
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Fuente: INPC Fondo Aravena-Borges en Ecuador


JORGE LUIS BORGES EN LA SEDE DE LA FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA, EL 29 DE NOVIEMBRE DE 1978.




VERSIONES DE BORGES


Diego Araujo Sánchez


En la biblioteca de la casa de mi amigo Vladimiro Rivas, su padre tenía una colección de la revista «Sur», que fundara al inicio de la década de los años treinta Victoria Ocampo. En las páginas de esa publicación conocí, por primera vez, algunos de los cuentos de Jorge Luis Borges. No sé si fue en las páginas de esa revista o ya en las de Otras inquisiciones, en la colección de Emecé, que disfruté con el bisturí irónico de Borges en ensayos como «Las alarmas del doctor Américo Castro»; las conjeturas e inquietantes doctrinas acerca del tiempo y la eternidad o el novedoso examen de las dificultades en una de las estrofas que forman la «Oda al ruiseñor» de Keats y las aproximaciones del escritor argentino a algunos de sus autores admirados, como Cervantes o Quevedo, Hawthorne, Oscar Wilde y Chesterton. En la misma colección de Emecé, más tarde llegaron a nuestras librerías, bajo el subtítulo de «Obras completas», los volúmenes de Ficciones, El Aleph, Evaristo Carriego, Historia de la eternidad, El hacedor, Historia universal de la infamia, entre otros; después, en un formato más grande, con ilustraciones de Norah Borges, la obra poética Fervor de Buenos Aires, Luna de enfrente y Cuaderno San Martín, El otro, el mismo. Todos estos libros se habían difundido ya en el Ecuador cuando Jorge Luis Borges visitó el país, en noviembre de 1978.


Con Vladimiro y otros amigos —Bruno Sáenz y Ramiro Dávila— mantuvimos desde enero de 1965 ocho números de «Ágora», que se anunció como una revista literaria bimestral, aunque las dificultades de financiar la publicación nos llevaran a cumplir de forma irregular la oferta de periodicidad. La página de la presentación de la primera entrega de la revista invocaba el pensamiento tutelar de Borges en su llamado a los escritores sudamericanos al universalismo y a ensayar todos los temas posibles, sin renunciar al reconocimiento de lo propio nacional.


Aunque el escritor argentino había recibido en 1961 —junto con Samuel Beckett— el Premio Formentor, con el que se abrió su nombre a la atención internacional, en los sesentas era poco conocido en Ecuador. Más aún, en años de efervescencia política en América Latina, con la Revolución cubana y el desarrollo de movimientos guerrilleros, se puso en primer plano la obligación del compromiso de los escritores con la realidad social. La literatura de Borges, identificada con el ámbito de lo fantástico, suscitaba acerbas críticas de los sectores intelectuales de izquierda.


Borges, nacido en 1899 en Buenos Aires, se enorgullecía de los antepasados de su familia vinculados a las guerras de la independencia y a los conflictos civiles ya en los inicios de la república: del bisabuelo materno que luchó con Simón Bolívar en Junín o el abuelo paterno en su encuentro con la muerte al avanzar sin prisa hacia el ejército enemigo que había alcanzado la victoria.


Desde la infancia, Borges se familiarizó con la lengua inglesa, por su abuela materna, quien había nacido en Inglaterra. De esta primera etapa de su vida rememoraba la fascinación en el zoológico por los tigres, el temor a los espejos, su lectura precoz del Quijote, un grabado con el laberinto de Creta, las obras de Kipling, Mark Twain, Dickens, Stevenson y algunos de los cuentos de Las mil y una noches.


La familia viajó a Europa en 1914 y se estableció en Ginebra, en donde Jorge Luis Borges estudió su bachillerato mientras el Viejo Continente sufría la Primera Guerra Mundial. De estos años son sus primeras lecturas de Schopenhauer, Carlyle y Chesterton.


Hacia fines de 1918, los Borges se trasladaron a España. El joven intelectual se sintió atraído por el ultraísmo. Tres años más tarde, la familia regresó a Buenos Aires. Borges publicó en 1923 Fervor de Buenos Aires, en donde testimonia su admiración por la ciudad reencontrada: «Esta ciudad que yo creí mi pasado / es mi porvenir, mi presente; / los años que he vivido en Europa son ilusorios, / yo estaba siempre (y estaré) en Buenos Aires».1


Después, y en la década de los 30, continúa con una intensa actividad intelectual: publica otros libros de poemas y de ensayos —Inquisiciones, El idioma de los argentinos, El tamaño de mi esperanza, Discusión—, así como trabajos en colaboración con otros escritores —Índice de la nueva poesía americana, con el poeta chileno Vicente Huidobro, o la Antología clásica de la literatura argentina, con Pedro Henríquez Ureña—.


En 1938, un golpe en la cabeza con la batiente de una ventana le produce una septicemia que lo pone en peligro de muerte: «tuve fiebres, insomnios, un insomnio interrumpido por pesadillas […] Me tomé un descanso bastante largo en un sanatorio […] Volví a casa. Tenía un miedo espantoso de haber perdido mi integridad mental, de no poder escribir más», confesaba.2 Para probarse que no había perdido sus capacidades, se propuso escribir algo que nunca había hecho antes: creó un cuento que asume la forma de un ensayo literario, «Pierre Menard, autor del Quijote», en donde plantea la siempre variable interpretación del lenguaje subordinado por el flujo del tiempo a ser uno y distinto, como el río de Heráclito.


Por la década de los 40 otra experiencia marca la personalidad de Borges, la de su progresiva ceguera, de la cual deja un memorable testimonio en el «Poema de los dones»:


Nadie rebaje a lágrima o reproche


esta declaración de la maestría


de Dios, que con magnífica ironía


me dio a la vez los libros y la noche.


De esta ciudad de libros hizo dueños


a unos ojos sin luz, que solo pueden


leer en las bibliotecas de los sueños


los insensatos párrafos que ceden.


Las albas a su afán. En vano el día


les prodiga sus libros infinitos,


arduos como los arduos manuscritos


que perecieron en Alejandría”.3


Borges se vio obligado a abandonar su puesto de bibliotecario en 1948, cuando Juan Domingo Perón llegó al poder; le transfirieron esas funciones a las de inspector de aves en los mercados municipales. El intelectual, siempre antiperonista, repudió el caudillismo populista, las dictaduras, los totalitarismos. A mediados de los 50 cayó Perón y Borges fue nombrado director de la Biblioteca Nacional, cargo que desempeñaría por casi dos décadas. Múltiples obras en colaboración con otros autores, como las historias policiales con Adolfo Bioy Casares, Seis problemas para don Isidro Parodi; con Margarita Guerrero, Manual de zoología fantástica; con Alicia Jurado, Qué es el budismo; con José E. Clemente, El lenguaje de Buenos Aires; ensayos, antologías, estudios de literatura, infinidad de crónicas y artículos en revistas, todas estas obras conforman una amplísima producción intelectual.


En la etapa final de su vida fue profesor en Buenos Aires y profesor visitante y conferencista en múltiples universidades alrededor del mundo. Publicó, entre otras obras, las de relatos El informe de Brodie, El libro de arena, y las de poesía: Elogio de la sombra, El oro de los tigres, La rosa profunda, La cifra, Los conjurados. Reconocido por numerosas universidades con doctorados honoris causa, distinguido por instituciones culturales y múltiples Estados, solo la Academia Sueca no le otorgó el Nobel de Literatura. Sin embargo, fue galardonado con el Premio Cervantes, el máximo reconocimiento para los escritores en el ámbito de la lengua española. Borges falleció en una de sus ciudades más amadas, Ginebra, en 1986.


Adolfo Bioy Casares —con quien Borges compartió de la forma más cercana amistad, creación literaria e inquietudes intelectuales— caracterizó, con envidiable precisión, la literatura de Borges como una literatura de la literatura y del pensamiento.4


Los relatos salen de otras obras literarias y de escritores reales o imaginados: un tomo apócrifo de la Enciclopedia Británica, el comentario de Philp Guedalla acerca de la novela de Mir Bahadur, The approach to Al-Mut´tasim, la reseña minuciosa de las obras de Pierre Menard, la Historia de la Guerra Europea de Liddel Hart, el Martín Fierro, la Ilíada de Pope o un relato de Las mil y una noches pueden ser, entre otras múltiples obras, las circunstancias iniciales para las ficciones borgesianas. Autores reales como Bioy Casares, Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña o el mismo Borges; o Chesterton, Croce, Schopenhauer, Hume, Zenón de Elea, Cervantes, Shakespeare, Emerson, Homero o Virgilio, entre muchos otros, tienen análoga consistencia que otros improbables como Pierre Menard o Mir Bahadur Alí, Herbert Quain o Jaromir Hladík, autor de la inconclusa tragedia Los enemigos y de una Vindicación del tiempo, o Carlos Argentino Daneri, autor del poema La Tierra, algunas de cuyas estrofas lee al narrador de «El Aleph» y las juzga con el fino bisturí de la ironía. Una ingeniosa intertextualidad real e imaginada cruza las creaciones de Borges y acerca a los lectores temas reiterados y preocupaciones habituales de los cuentos del escritor, de sus ensayos y poemas.
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